
 

 
Una interpretación objetiva de la realidad nacional. 

(Estas son mis sensaciones. Si a usted no le gustan, tengo otras) 
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La Argentina va saliendo lentamente de la emergencia, PERO NO DE LA CRISIS QUE NOS 
LLEVÓ A ELLA.  
 
Cada día parece empeñado en agregar una prueba más, y siempre peor que la anterior, para 
demostrar que el conflicto está asegurado..., veamos: 
 

·        El empleo público vuelve por sus fueros: en el primer semestre de 2006 el estado incorporó 
72.857 agentes. La administración pública volvió a ser uno de los principales creadores de empleo 
¿productivo?. 
 

·        Luego de tres años y medio de crecimiento económico muy alto, apenas la mitad de los 
asalariados están protegidos por la legislación laboral. El flagelo del empleo en negro y gran parte 
de sus derivaciones sociales y económicas negativas no han tenido solución. 
 

·        La distribución del ingreso es peor que la que se registraba en los 90; hay menos pobres pero más 
desigualdad. El 10% de la población más adinerada gana hoy un 25,9% más que el 10% más 
humilde, así, seguimos mostrando una realidad peor que antes de la crisis de 2001, según un estudio 
de la consultora Equis (Artemio López). 
 

·        Ola de reclamos. La dispar recuperación de los salarios formales incrementa la negociación para 
obtener mejoras al respecto, junto al reclamo entre otros, de la eximición del impuesto a las 
ganancias (como el impuesto a la riqueza, desactualizado por la inflación) que ya alcanza a una gran 
cantidad de trabajadores afectando su salario de bolsillo, puede abrir un horizonte de conflictos. Los 
gremios, si no se toman medidas oportunas en esa dirección para lo cual sus representantes en el 
Congreso hacen sus aportes, presionarán con sus exigencias a la cuestionada CGT, maltrecha y 
dividida, y a la nueva conducción de la CTA (ahora, después de las elecciones, más cercana a 
Kirchner).  
 

·        La “presión” o desborde sindical comenzará a profundizarse próximamente (hasta en gremios 
cercanos al gobierno), lo que podrá provocar una ola de paros y/o movilizaciones en demanda de 
mejoras salariales y/o en solidaridad “activa” con los reclamos de otras organizaciones gremiales. 
 

·        También las entidades de la producción podrán desatender la lista de precios “orientativos” o de 
“referencia” que sugiere el Secretario de Comercio Interior y hasta emplear medidas de protesta 



contra la permanente intervención del gobierno, de ellas, las que se muestran más activas son  las 
entidades que forman la Confederación Rural Argentina –CRA_ y  CARBAP. 
 

·        La conflictividad laboral y empresaria se instaló en el horizonte, razón por la cual las 
demandas sociales estarán a la orden del día.  
 
La ley a medida de la voluntad política del oficialismo: 
 

·        Mientras la oposición a Kirchner, tanto de derecha como de izquierda, continua fragmentada, 
dispersa y desorientada,  de aquella reforma política que se instrumentó en 2002 tras la crisis de 
2001, ¿recuerda?, poco y nada quedará en pié. La Ley de elecciones internas y simultáneas, esta 
próxima a ser derogada; la Ley de financiamiento de los partidos políticos, quedó desnaturalizada 
tras el fallo polémico de la jueza María Servini de Cubría; la Ley de acceso a la información 
pública, jamás fue tratada por las respectivas cámaras, razón por la cual a fin de año perderá estado 
parlamentario; respecto al voto electrónico, pese a las pruebas piloto, es ciencia ficción, jamás fue 
tratado ni siquiera en comisión. 
  
...Una legislación dictada o vetada por el capricho o la voluntad de un hombre, una legislación 
hecha, no para satisfacer las necesidades de la sociedad, sino para entretenerla, robusteciendo la 
impunidad de unos pocos; una legislación que eterniza los pleitos y diferencias, causando la ruina 
de los particulares y del Estado mismo, abriendo el ancho campo de la mala fe y los abusos, no 
puede jamás ser útil a la sociedad y, los legisladores que participaron en ese trámite parlamentario 
que nos arrastró al actual proceso de decadencia institucional, por acción u omisión, traicionaron 
una vez más la confianza de su poderdante, el pueblo. 
 

·        De esta realidad no es ajena la Iglesia. Al respecto el arzobispo de Buenos Aires, cardenal Jorge 
Bergoglio, censuró “la hipocresía” y “la suficiencia” de los políticos argentinos, que toman 
distancia de los problemas reales y concretos de la gente y actúan únicamente en función de sus 
cálculos y conveniencias personales. En el pensamiento del cardenal primado, en la incapacidad 
de los actores sociales para salir de su aislamiento y participar de una visión de conjunto de 
las necesidades de la comunidad, está la base de la debilidad del sistema político y social 
nuestro.  
 

·        Por eso en la Argentina no decrece la sensación de corrupción (Transparencia Internacional). Los 
factores que reflejan esa realidad son: debilitamiento del control político del Congreso; Uso 
excesivo de las facultades legislativas por parte del ejecutivo; carencia de mecanismos efectivos que 
promuevan la transparencia; lentitud en la actuación judicial y prescripción de causas de 
corrupción; ausencia de una ley de acceso a la información pública; incumplimiento en la normativa 
sobre financiamiento político; debilitamiento de los órganos de control y bajo nivel de compromiso 
del sector privado y del sindicalismo en la lucha contra la corrupción. 
 

·        Como no podía ser de otra manera y pese al periodo de bonanza económica que estamos viviendo, 
prorrogaran por cuarta vez la ley de emergencia pública y, obviamente, ratificarán en masa los 
decretos de necesidad y urgencia que nunca fueron ni urgentes, ni necesarios. 
 

·        Los políticos argentinos tienen una deuda social enorme con el pueblo, porque habiendo 
convertido al país en el laboratorio más vergonzoso de regresividad social, en donde al 20% de la 
población (por lo menos) la han dejado totalmente excluida, no solamente de sus ingresos, sino 
también de capacitación y de formación de oficios, hasta la fecha no he escuchado a ninguno de 
ellos asumir su cuota de responsabilidad ni se han mostrado arrepentidos por los hechos que nos 
alejaron de manera tan ostensible de nuestro crecimiento virtuoso. 



 
·        Pregunto: con vistas a las próximas elecciones, si los políticos comprometidos con un franja social 

se enamoran (generalmente después de las elecciones)  de los anteojos del progresismo gobernante, 
como nos pasó con Borocotó, ¿sabe usted en qué referente podrá confiar el electorado que no le 
mienta en campaña, ni se contradiga una vez electo para mantener sus privilegios y el de su 
"entorno" y pueda, a su vez, ser capaz de generar medidas que propendan a la generación de 
empleos, al crecimiento a través de la producción, la inversión (por la CALIDAD más que por la 
cantidad), al mejoramiento de la seguridad, tanto física, como jurídica, y logre eliminar el 
sufrimiento y la destrucción social que han provocado los juegos de los actuales gerentes de la 
política, verdaderos profesionales del voto, adictos al poder?. 
 
Si esta sensación que les estoy transmitiendo de que hemos ingresado en un clima negativo, de 
tensiones que no alientan la buena convivencia y mucho menos la paz social, no es objeto de un 
rápido y eficaz reajuste, surgirá inevitablemente una situación de inestabilidad política, que muy 
rápidamente tenderá a hacerse permanente. Si la permanencia adquiriera un carácter crónico, 
una vez más la vida política se desquiciará en una suerte de círculo vicioso, donde cada desajuste 
será, a su vez, causa y efecto de otros, que aumentarán los riesgos a futuro. 
  
En el mientras tanto, ponga atención especial en el megaproyecto inmobiliario militar de la ministro 
de defensa Nilda Garré, una mujer que para nada desconoce el mundo de los negocios, tal vez tenga 
unos pesitos para invertir, antes de que sea tarde... 

 

 


